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Dios probará la fe y el amor de los Israelitas, y cuando estén en peligro, Dios enviará a sus ánge-
les para librarlos, pasaran por agua y no se mojan, pasarán por fuego y no se quemaran.

Dn. 3 : 17 y 18. He aquí nuestro Dios a quién honramos, puede librarnos del horno de fuego ardien-
do; y de tu mano, oh rey, nos librará. Y si no, sepas, oh rey, que tu Dios no adoraremos, ni tampo-
co honraremos la estatua que has levantado.

Dn. 3 : 19. Entonces Nabucodonosor fue lleno de ira, y demudase la figura de su rostro sobre 
Sadrach, Mesach y Abed-nego: así habló, y ordenó que el horno se encendiese sietes veces 
tanto de lo que cada vez solía.

Dn. 3 : 20. Y mandó a hombres muy vigorosos que tenía en su ejército, que atasen a Sadrch, 
Mesach y Abed-nego, para echarlos en el horno de fuego ardiendo.

Dn. 3 : 21. Entonces estos varones fueron atados con sus mantos, y sus calzas, y sus turbantes, y 
sus vestidos, y fueron echados dentro del horno de fuego ardiendo.

Dn. 3 : 22 y 23. Y como la orden del rey era apremiante, y habián calentado mucho el horno, la 
llama del fuego mató a aquellos que habían alzado a Sadrac, Mesac y Abed-nego. Estos tres 
hombres, Sadrac, Mesac y Abed-nego, cayeron atados dentro del horno de fuego ardiente

Dn. 3 : 24. Entonces el rey Nabucodonosor se espantó, y levantase aprisa, y habló, y dijo a los de 
su consejo: ¿No echaron tres varones atados dentro del fuego? Ellos respondieron y dijeron al rey: 
es verdad oh rey.

Dn. 3 : 25. Respondiendo él y dijo: He aquí que yo veo cuatro varones sueltos, que se pasean en 
medio del fuego, y ningún daño hay en ellos: y el parecer del cuarto es semejante a hijo de los 
dioses.

Dn. 3 : 26. Entonces Nabucodonosor se acercó a la puerta del horno de fuego ardiendo, y habló 
y dijo: Sadrach, Mesach y abed-nego, siervos del alto Dios, salid y venid. Entonces Sadrach, 
Mesach y Abed-nego, salieron de en medio del fuego.

Dn. 3 : 27. Y juntándose los grandes, los gobernadores, los capitanes y los del consejo del rey, 
para mirar estos varones, como el fuego no se enseñoreó de sus cuerpos, ni cabello de sus cabe-
zas fue quemado, ni sus ropas se mudaron, ni olor de fuego había pasado por ellos.

Dn. 3 : 28. Nabucodonosor habló: Bendito el Dios de ellos, de Sadrach, Mesach y Abed-nego, que 
envió su ángel, y libró sus siervos que esperan en él, y el mandamiento del rey mudaron, y entre-
garon sus cuerpos antes que sirviesen ni adorasen otro dios, que no sea su Dios.
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Is. 43. 2. Cuando pasares por las aguas, yo seré contigo; y por los ríos, no te anegarán. Cuando 
pasares por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti.

La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén..
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¡VARON DE DIOS!


